
Felipe Augusto de Francia se prepara la batalla de Bouvines (1214)

“Cuando supo que los enemigos habían llegado hasta el puente de Bouvines, en el pueblo de 
Ponthieu, dirigió a sus hombres hacia aquel lugar. Cuando llegó allí, controló todas las tropas y 
fortaleció su posición. El calor del sol era cegador, como sucede en el mes de julio; así los 
franceses decidieron sosegarse sobre las orillas del río para aliviar a los hombres y los 
caballos... enseguida las caravanas, pesadas y ligeras, fueron divididas a derecha e izquierda, 
los carros y, en general, todos los vehículos que habían transportado víveres, armas y 
máquinas de guerra. Entonces, cuando los centinelas ocuparon su puesto, el ejército descansó 
aquella noche”. 
(Roger de Wendower, ss. XII-XIII)


